
La poesíadeHarold Alvarado
Tenorio:

Notas de situación

En el último fragmento de la serieA través del vidrio. Harold Al-
varadoTenorio (Buga.Colombia, 1945) escribelo siguiente:

Enun principio innecesariohablasdeti.
Venade la lengua que no para
Miseriadel ombligo que no cesa el ritmo de la vida,
corazón, bellota del seso,
1-labias de ti.
Ya que no eres.

Creo yo que estospocosversosencierran,desdela perspectivaac-
tual del escritor, una reflexión sobre toda su poesíay una definición
bastanteacertadade suactitud anteel poema.Valdría la pena.pues.
comenzarestas notas de situación comentandoun poco el citado
fragmento. Obsérvesecómo el escritor serevuelve contrasi mismo y

estableceun implícito diálogo con su imagena cuentade la vanidad
que suponeutílizarse como tema de su propia poesía;una vanidad
que se localiza, además,en la lengua. el ombligo y el corazón,con lo
cual —en muy justa síntesispoética— nos remite a la sensualidadde
la palabra utilizada, a la arrogancia de una suerte de retórica (y la
identidad “vena/lengua” determina esa fluyente vitalidad de la pa-
labra): a la condición visceral del poema.a sus raíceshincadasen la
máscruda y directaexperiencia(aquí “miseria” y el nexo original con
la vida —el ‘ombligo’— perfilan esadesgarradarecuperación);y —en
definitiva— al rigor impuestopor la reflexión que, sin embargo.no se
desprendede la cálida sentimentalidadque le ofrece el corazón (la
imagen esacertadisimaal incluir el fruto quees el corazónen la baya
del “seso”>. Y es justamenteen estemomentocuandoel poetaintrodu-
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ce los dos versos conclusivos, producto de la meditación anterior.
¿Quésucedeentonces?Que, al reconocerseen todo ello, comprende
que la poesíaha sido sólo un sucedáneo,un simulacro a travésdel
cual le ha sido posiblealcanzar la ilusión de ser- El poemaes —me
parece—ejemplar; y no sólo por el carácterdefinitorio y reflexivo ya
apuntado,sino también como poemamismo, como síntesismuy ati-
nada de una transfiguración poética cuya voluntad original y cuya
trágicaevidenciafinal quedanal descubierto.

He habladoya de definición y reflexión; he aludido también a un
simulacro ilusorio de existencia.Puesbien, en esostreselementosse
apoyala poesíade Harold Alvarado Tenorio. En principio se trata de
una poesíatestimonial, una poesíade la experiencia:a travésde ella
nos es dado asomarnos,sin obstáculoalguno.a la azarosaexistencia
(en el tiempo y en el espacio)del propio escritor. Y ello nos hará sos-
pecharque se trata de una poesíade circunstancias,de una poesía
narrativa; poesíaque se deja arrastrarpor la fuerza de la anécdotay
por la concreciónde una seriede encuentrosmáso menosdolorosos.
Pero,poco a poco,nos tropezamoscon esa voluntad de alejamiento,
de distancia, que el poetaadoptapara poderanalizar de forma desa-
pasionada,con cierta frialdad también, lo que en suorigen habíasido
producto de un contactoapasionadoy sensual.En resumen:que el
testimonio ofrecido por la poesíade Harold Alvarado Tenorio es un
testimonio pasadopor el filtro de la palabrapoética:el testimoniose
ha hechopalabray por esohabítaentrenosotros.El escritorha decla-
rado en cierta ocasión-me sirvo de ella (hablade la literatura) para
expresarmis remordimientosy mis goces.Lo que hago un poco es
ocultar lo evidente. En mis poemas,todo o casi todo, ha sido vivido,
lo que pasaes que recurroa] alejamientopara darle dos vueltasal
cuello de! cisne” (el subrayadoesmio). En efecto: el remordimientoo
el goceperduran en el poemade modoquesevuelvan a originar en él
a cadanuevalectura: de modo que seanperdurablesen la medida en
queel poetapuedalograr que lo sean.Perdurares ingeniárselaspara
que la luminosamemoria no se díluya en el vacío; perdurarcomo si-
nónimo de meditación trascendidaque logra reconvertir esamemo-
ria y —dándoledos vueltas al cuello del cisne— hacerlaprestigiosa,
mítica, por muy dolorosao sórdidaquehayasido.

Definición y reflexión, pues: pero también simulacro ilusorio. Lo
que no significa máscara.ni ocultamiento. sino todo lo contrario: el
único alumbramientode la verdad que le es dado al hombre: la poe-
sía. Me apresuroa señalarqueel testimonio en la obra de Harold Al-
varadoTenorio se materializaa travésde una recuperación(de un re-
encuentro,mejor) de esoslugarespor dondehan ido quedando,por
dondehan ido extinguiéndose.el gocey los remordimientos. El po-
emase convierte así en lugar de encuentrosolidario; puesallí, la ex-
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tinción dolorosade la existenciaque.en principio, es la del individuo
que habla, pronto puedereconocersecomo común a todos. Y los po-
emas de Alvarado Tenorio nos alumbran de modo ilusorio esaver-
dad, precisamenteporqueel lenguajeno seinstalaen la seguridadde
la retórica literaria (aunqueen algunospaisesasi suceda;y podemos
ver como ésaes la lucha mantenidapor el escritor a lo largo de toda
su obra), sino que manifiestasu condición incierta, interrogante,que
hace de los posibles descubrimientos verdaderas perplejidades,
sorpresasque sólo pueden ser aprehendidasen el instante de ser
dichas y que se extinguen de forma inmediataacentuandola desilu-
sión original, haciendomás trágica esaintención recuperadoralleva-
da a cabopor el poeta.

Que los poemasde Harold Alvarado Tenorio, en su mayoría, nos
evoquenuna poesíaanacreóntica,exaltadoradel placer y la vida, es
algo sólo aparencial:bajo esa brillante sensualidad,siempre late el
maduroescepticismoqueha ido dejandoel pasodel tiempo, esadis-
tancia a que antes me refería, esaincertidumbre del lenguaje. Y la
sensaciónde pérdida, de soledad, de desvalimiento, la evidenciade
“ya no ser” porqueaquello que era la vida sc esfumóde buenasa pri-
meras.nos invade de forma absoluta y definitiva. Que los términos
“invierno” o “vacío” (adoptandodiversasapariencias,desdeluego)sean
recurrentesen todos estos poemasnos confirma lo que venimos di-
ciendo. Se trata de una obra que nacedel saboramargo del final (y

por eso nos remite constantementea Cavafis o a Cernuda), del con-
vencimiento de que una experienciaasí configura una determinada
moral que no debeencastillarseen la resignación,sino en la valentía
del conocimiento,aunqueésteseamuy doloroso (por eso, la segunda
personahacia la quesiemprese dirige el poeta—él mismo, o el lector
que la asumesin esfuerzo—se convierte en nexo solidario de la pa-
labra). El entusiasmode Harold Alvarado Tenorio por la poesíaorien-
tal (china o japonesa)viene precisamente—y así lo confirman los po-
emasbrevesde Pensamientosde un hombre llegado al invierno, por
ejemplo— de la necesidadde atemperarla pasiónde la existenciacon
la serenidadconceptualcapazde inaugurarotra imagen.fiado única-
mente al ritmo del propio poemao al impuestopor la vitalidad de la
creaciónmisma. La palabrade Alvarado Tenorio sesometesiemprea
la fluencia conceptualo sentimentaly el poema, por ello, se abre y
acogeimágenesquese integranen él sucesivamente,sin quepor ello
deriveen confusióno desmayoalguno.

La poesíade Harold Alvarado Tenorio1, al menoshastaeste mo-

1 Ha publicado Pensamientosde un hombre llegado el invierno 119721:Poemas

11973):En el valle del mundo 1J977):Cinco poemas(1979): Etcétera (1979)y La poe-
sía españolacontemporánea119801.Su últimt. libro de poemasRecuerdacuerpoper-
maneceinédito.
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mento. ha tenido la virtud de desoir todos los cantosde sirena que
han podido salirle al pasoy ha ido construyendosu propio camino,a
medidaque avanzaba,con una cadavez más definida personalidad.
Ello nos obliga a aguardarcon verdaderointerés la evolución inme-
diata de estaobra que nos ha deparadola satisfacciónde conocera
uno de los más sugestivosescritoresde la poesíahispanoamericana
másreciente.
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